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Ninguna otra institución ha hecho más para dar poder a las mujeres y

animarlas a pensar con su propia cabeza 

La periodista del New York Times Maureen Dowd aprovechó la ocasión de

la visita del papa Francisco a Estados Unidos para referirse a él como

al “perfecto papa del siglo XIX”, en gran parte porque no parece

interesado en el sacerdocio femenino.

Las afirmaciones de Dowd a menudo no tienen contexto, y el artículo no

es particularmente interesante, pero viene bien porque nos permite

considerar cómo la Iglesia católica, más que cualquier otro cuerpo

institucional en la historia, elevó a las mujeres y las alentó a

explotar al máximo su potencial.

Se puede argumentar con razón el hecho de que la Iglesia católica ha

sido el medio para liberar a las mujeres, y no −como muchos acusan

desconsideradamente− el medio de su opresión. Hasta hace 150 años, la

gran mayoría de las mujeres instruidas y realizadas estaba compuesta

por mujeres católicas religiosas, que concibieron ideas totalmente

originales, y las llevaron a cabo.

Pensad en Elizabeth Bailey Seton, viuda con 5 hijos, desheredada por

su familia a causa de su conversión, que concibió la que hemos llegado
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a conocer como educación elemental católica, inventando

sustancialmente los medios para que los hijos de los pobres y

marginados fueran instruidos y competitivos en el “nuevo mundo”.

Pensad en Teresa de Ávila, que no sólo reformó una orden religiosa

corrupta, sino que construyó 16 monasterios, tanto para hombres como

para mujeres, aun sufriendo a menudo un dolor paralizante. Y escribió

también algunos libros considerados clásicos de la teología, y ahora

es Doctora de la Iglesia. ¡No está mal para una mujer que pasó la

adolescencia leyendo novelillas!

Pensad en las estadounidenses Henriette DeLille, hija de esclavos

liberados, y en Katharine Drexel, hija de un rico industrial, que

fundaron ambas órdenes femeninas y gastaron tiempo y energías para

construir escuelas y hospitales para los nativos americanos y los

afroamericanos en el profundo Sur.

Pensad en Catalina de Siena, consejera de papas y reyes, que dictaba

sus cartas a dos escribientes a la vez. Otra Doctora de la Iglesia. Es

interesante que Catalina fuese casi del todo analfabeta y “poco

dotada” en base a los estándares mundanos, pero la Iglesia −que no es

una institución elitista− la define “Doctora” igual que a Santa

Hildegarda de Bingen, una gigante intelectual de la música, la

ciencia, la medicina, las letras y la teología. Como en el caso de

Santa Teresa de Lisieux, que entró en el Carmelo a los 15 años y nunca

lo abandonó, pero cuya influencia ha llegado muy lejos.

Oh, y no olvidemos a Juana de Arco, una mujer guerrera que guiaba a

los hombres en la batalla. Sí, hombres de la Iglesia la abatieron.

Pero no los recordamos a ellos ni les llamamos santos, como a ella. ¿O

no?

El hecho es que, aunque se hable de cómo la Iglesia ha sido opresiva

hacia las mujeres, no ha habido otra institución en la historia que

haya dado a las mujeres una tal libertad de crear, explorar,

descubrir, servir, gestionar, construir, expandir, en general con bien

pocas ayudas de las cajas diocesanas donde trabajaban, y la mayor

parte de las veces sin intervención por parte de la jerarquía

masculina.

Rose Hawthorne, hija de Nathaniel Hawthorne, fundó las Dominicas de

Hawthorne, una orden de monjas que cuidan a los enfermos de cáncer

−gratis− y que se basa únicamente en donaciones. Una mujer americana

de nombre Vera Duss consiguió la licenciatura en Medicina en la

Sorbona de París y después de una semana entró en una abadía

benedictina parisina, donde escondía y cuidaba a judíos perseguidos

por los nazis. Después de que Patton liberara París, Madre Benedicta
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Duss se sintió llamada a volver a América e instituyó una abadía

benedictina en Connecticut, una de cuyos miembros es, ironía del

destino, la nieta de Patton.

Casi desde el inicio, la Iglesia promovió la realización femenina.

Sería difícil encontrar otra institución en el planeta que no sea la

Iglesia católica, que haya permitido sencillamente a las mujeres

pensar con su propia cabeza, ser lo que habían nacido para ser, y

realizar grandes cosas.

La Iglesia ha promovido literalmente a miles de grandísimas mujeres,

cuyos éxitos son injustamente ignorados hoy porque los realizaron

llevando un hábito. Comparadlas a las mujeres “poderosas” de hoy

−mujeres a menudo atrapadas en su vértice amargo de expectativas no

realizadas, o adiestradas para encontrar “microagresiones” en torno a

ellas− y el contraste no podría ser más estridente.

¿Las mujeres modernas son de verdad más imaginativas, más conscientes

a nivel social que esas mujeres católicas que básicamente inventaron

los servicios sociales en la Iglesia, mucho antes de que los Gobiernos

supieran qué hacer los huérfanos y los hijos analfabetos de los

pobres, o cómo curar a los enfermos? Es dudoso.

¿Las mujeres modernas son más libres que las mujeres religiosas que

construyeron y sirvieron las iglesias? Por desgracia no, porque en

nuestra sociedad secularista, la creatividad de las mujeres no sigue

el curso de Dios, sino el que ya ha tenido éxito para los hombres. Su

sentido del éxito se mide no por su servicio a los demás y al cielo,

sino por estándares humanos falsos −y masculinos.

Piense lo que piense la Dowd del papa Francisco, vale la pena recordar

que fue la Iglesia católica, antes que cualquier otro, en mirar a las

mujeres que rodeaban al Ser más importante nunca aparecida en la

tierra y a verlas como mujeres en plenitud, merecedoras de honor y

respeto. Sara, Rebeca, Esther y Rut tuvieron su propio papel y fueron

honradas, con ese respeto −esa voluntad de mirar a las mujeres como

algo más que simples notas a pie de página, como personas esenciales

en la historia de la salvación− comenzado con María, la mujer llamada

por la Iglesia la más grande de todos los santos y la más grande de la

creación de Dios.

Elizabeth Scalia, en aleteia.org.
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